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La esperanza en 
Cristo no defrauda.
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Introducción

Estamos padeciendo desde hace casi un año ya, una 
auténtica “pasión”: la de vernos obligados a vivir en 
las antípodas de lo que realmente somos y queremos 
ser como seres humanos: interrelación, comunica-
ción, cercanía, hogar, calor .…. Hoy la pandemia nos 
hace sufrir de soledad, distanciamiento, incertidum-
bre, miedo, muerte, incomunicación, aislamiento. En 
estas circunstancias, sentimos la tentación de maldecir 
el mundo y nuestra suerte y, buscar, por donde sea, 
chivos expiatorios de lo que nos pasa. Sentimos la ten-
tación de “tirar todo por la borda” y navegar con esa 
extraña y peligrosa “borrasca de la desesperanza”.
Sin embargo, por encima de todo, una frase del evan-
gelio que escucharemos el 4º domingo de Cuaresma 
debería resonar en nosotros a lo largo de este tiempo: 
“Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo úni-
co… Porque Dios no mandó a su Hijo al mundo para 

juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por 
Él” (Jn 3, 16-17).
La Cuaresma y la Pascua puede ser para nosotros, este 
año, un itinerario personal y comunitario en el que 
poder ponernos en sintonía con el Dios de la espe-
ranza y de las esperanzas: Dios ama al mundo, a este 
mundo y lo ama precisamente en estas circunstancias, 
en este tiempo de pandemia que está transformando 
nuestras vidas.
Dios nos invita, pues, a un camino de conversión al 
mundo para amarlo tal como Él lo ama . Un camino 
que es, a un tiempo, de “conversión” y de “esperan-
za”. Un camino de interiorización para que, acompa-
ñados por Dios, nuestro padre, y en seguimiento de 
Jesucristo, podamos convertir el absurdo en sentido, el 
“dolor” en “amor”, la angustia en esperanza.
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Recursos

Un tema
Cada domingo iremos conociendo, al hilo del Evan-
gelio, ese modo de contagiar esperanza de Dios, con 
un matiz diferente:

Este material se puede realizar personalmente, en fa-
milia, en grupo de parroquia (presencialmente o vía 
telemática), o en una celebración Dominical.
Ambientación: 
Podemos poner en nuestra casa si es en casa; en nues-
tra sala de reunión si es en grupo, delante del ambón 
si es en el templo parroquial, un espacio con la Biblia 
en el medio, para cada Semana ir añadiendo un signo 
o hacer un gesto.

Domingo 1º
Una esperanza probada. En medio del desierto nos 
sentimos tentados y podemos sucumbir en la tenta-
ción del desánimo y de la indiferencia

Domingo 2º:
Una esperanza luminosa.  Subir a la cumbre del en-
cuentro con el Señor para bajar llenos de la luz de la 
esperanza.

Domingo 3º
 Una esperanza indignada. La esperanza más auténti-
ca se enfrenta a los mercaderes de la vida.

Domingo 4º
Una esperanza cuidadosa. La esperanza cristiana 
acaricia todas las fragilidades con los cuidados.

Domingo 5º
Una esperanza entregada. La esperanza que viene de 
Cristo sale de sí misma hacia los otros, se dona gene-
rosamente.

Domingo de Ramos
Una esperanza en Carne Viva. La esperanza padeci-
da y sufrida en Cristo es garantía de la veracidad de 
su vida y de misión.

Domingo de Pascua
Una esperanza viva para siempre. Cristo Resucitado 
llena el mundo de esperanza y vida.
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Recursos

Un texto

Un símbolo y un gesto

Un canto

Una oración comunitaria

Será siempre el texto del Evangelio correspondiente 
a ese domingo.

Todo lo expuesto lo subrayaremos con un símbolo o 
un gesto que iremos presentando para cada domingo.

Que puede ser el mismo durante todo este tiempo y 
que ayude a la interiorización, la oración y el encuen-
tro con el Señor de las esperanzas.

Opción A 
Dame Vida. Brotes de olivo. https://www.youtube.
com/watch?v=xeZ5nwDkis4&list=RDGMEMMib-
4QpREwENw3_jAc0YgNw&index=1

Opción B
En Nuestra oscuridad enciende la llama de tu amor, 
Señor.
https://www.youtube.com/watch?v=-vEU6hchl-A

Opción Jóvenes
Levántate y Anda. Álvaro Fraile.
https://www.youtube.com/watch?v=91jgDM45yAg

Para leerla juntos, en asamblea, comunitariamente, 
en grupo o para meditarla individualmente.
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Domingo 1º de Cuaresma:
Una esperanza probada

A mediados de la Cuaresma del año pasado ( com-
partida con toda la humanidad), nos sorprendió una 
emergencia sanitaria y social. Ahora se han vuelto co-
tidianas palabras difíciles de vivir y pronunciar, como 
“estar en cuarentena”, “confi namiento”, “medidas 
sanitarias…”, y hemos tenido que vivir juntos una 
pandemia de consecuencias dolorosas. Hemos com-
probado que “ponerse en cuarentena” es ponerse en 
un proceso de curación y recuperación para superar 
un proceso vírico que daña el cuerpo propio y se pro-
paga al cuerpo de los demás.
La Cuaresma litúrgica es un como un tiempo terapéuti-
co para el crecimiento vital y espiritual, como un tiem-
po de practicar cuidados que ayudan a las personas y a 
la comunidad cristiana en su maduración y vivencia de 
la experiencia de Dios.
Estamos experimentando en este tiempo el “desierto” 
de la inseguridad y de la incertidumbre. No tenemos 
asegurado el éxito ni tenemos certezas de qué hacer y 

¿Que tentaciones has experimentado tú durante este 
tiempo de confi namiento restricciones, pérdidas, sepa-
ración? ¿Como has reaccionado?

¿Que tentaciones tenemos como sociedad cuando falta 
la esperanza? ¿En que hecho lo has visto?

¿Has constatado desánimo, tirar la toalla o indiferencia 
ante el problema de los demás? O por el contrario, ¿has 
visto tesón valentía, esfuerzo, ante situaciones difíciles?

Busca una piedra para esta Semana y ponedla en el 
lugar de la Biblia, como signo del compromiso de saber 
aceptar las pruebas con esperanza.

Mc 1, 12- 15

Refl exión

Preguntas para ver Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo

cómo, ni cómo será nuestro futuro. Es un tiempo para 
dar espacio a la interioridad, al silencio, a la oración y 
al trabajo personal para mirar de frente esta “desola-
ción” en la que estamos.
Jesús también vivió el “desierto” y fue tentado con 
nuestras mismas tentaciones. Pero salió reforzado y 
más convencido aún de la experiencia recibida: dentro 
de todos los “desiertos” de nuestra humanidad hay un 
oasis escondido: el Reino de Dios que no ha muerto. 
Lo llevamos escondido. Será necesario no dejarnos en-
volver por las tentaciones que nos paralizan (creernos 
los mejores, únicos, poderosos, propietarios o enfada-
dos porque no somos el centro del mundo o no somos 
aplaudidos) y ponernos en búsqueda para encontrar ese 
tesoro que nos abre a la esperanza desde la conversión. 
Ponernos en marcha por senderos nuevos, abandonar 
tanto lastre que nos impide viajar, hablar y servir libres 
y ligeros para ser testigos de la Buena Nueva como pre-
goneros y no como propietarios. ¡No todo está perdido!



7
M

at
er

ia
l C

ua
re

sm
a 

- P
as

cu
a 

20
21

Jesús, estamos atravesando un tiempo de prueba,
confinados,  distanciados, con miedos y en horas in-
ciertas, como tú, cuando preparando tu misión, te 
introdujiste en el desierto de la inseguridad y de la 
incertidumbre.
En este tiempo litúrgico de cuaresma que iniciamos,
nos abrimos a tu Palabra y a tu Espíritu para vencer 
desde dentro tantas tentaciones que nos paralizan y 
revitalizar tantas esperanzas muertas.
Tú, hoy, nos dices: “convertíos y creed en el evange-
lio”, ésta es la senda para abandonar el lastre, saltar 
la piedra de tropiezo y saber aceptar las pruebas con 
esperanza.
Jesús, creemos en ti. No nos dejes caer en la tentación.

Un poco de fe - ÍXCIS https://youtu.be/5Aafr4JK1Dc

Oración Canto
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Domingo 2º de Cuaresma:
Una esperanza luminosa

En la tradición bíblica lo alto de la montaña es un 
lugar privilegiado de encuentro, de búsqueda, de es-
cucha, de conversación con Dios. También es un arte 
de vivir y un símbolo de andar la vida como buscado-
res, caminantes, peregrinos, escaladores y aprendices 
hacia una sabiduría que se encuentra en el Misterio 
de Dios. En la Cuaresma nos encontramos esta invita-
ción de Jesús de “ir a lo alto de un monte”. Encontrar-
nos con Él para encontrar la LUZ; Dios es Presencia y 
Luz para ser personas con luz.
La propuesta de Jesús es salir a menudo de casa, de lo 
nuestro, de lo sabido, de lo conocido, de lo amarrado 
y subir “a lo alto de la montaña” ( o al silencio del 
cuarto o del banco del templo o de paseo…) donde 
se encuentra la experiencia del encuentro con Dios 
como una Luz que quema y enciende la vida. Una 
Luz para ser “luz” y “testigos de la luz”.
Subir, salir y contemplar como Dios nos invita a ser 
personas-luz, a vivir la vida ardiendo con tanto en-

¿Quién es luz para ti a lo largo de tu camino? ¿Por qué?

¿Has tenido alguna experiencia profunda de Dios, de 
Luz, ante un momento de difi cultad de tu Vida? Pue-
des compartirla con tu grupo.

¿Qué supone para ti la eucaristía, la oración, la escucha 
de la Palabra,  en los momentos de Cruz?

Refl exión

Preguntas para ver

tusiasmo que a quien se acerque podamos ayudarles 
a encender su propia luz. La Luz de Dios transfi gura 
porque a Él le gusta vernos vivos, activos, ilusionados, 
buscadores, intrépidos, luminosos. 
Jesús va camino de Jerusalén desde la incertidumbre 
de lo que sucederá, con la misma incertidumbre que 
sufrimos nosotros. Él sabe de silencios, de miedos, de 
dudas. Pero con sus discípulos sube a la montaña de 
la oración, del encuentro y de la escucha. En contacto 
con Él y con el Padre se nos ilumina el corazón, como 
a Jesús, y escuchamos su voz: “Id con Jesús a Jerusa-
lén, hacia el futuro, confi ados…”. 
Queremos bajar del monte, convertidos en “perso-
nas-luz” y echarnos a andar por nuestras calles y ca-
minos sembrando la esperanza luminosa que viene 
del Señor.

Colocamos una vela encendida. Al mismo tiempo que 
nos proponemos un tiempo de soledad ante el Señor, 
en nuestro cuarto, ante el Sagrario...

Mc 9, 2-10

Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo
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Querido Jesús, subes con Pedro, Santiago y Juan al 
monte de la oración, del encuentro y de la escucha, 
para mostrarnos que la cruz es camino de resurrección 
y fortalecernos con tu Palabra y tu presencia luminosa.
Nos cuesta dejar la seguridad de nuestra casa y ascen-
der a la montaña; supone abandonar la comodidad y 
exige esfuerzo.
Jesús, en este tiempo, a veces tan oscuro y contami-
nado, necesitamos de tu luz, precisamos encontrarnos 
cada día contigo, para cargar nuestras baterías can-
sadas de tu luz que nos transfigure en creyentes vivos, 
activos y luminosos. 
Jesús, también hoy nosotros te decimos: “¡qué bien se 
está contigo!”, qué alegría escucharte y dejarnos en-
cender por tu luz.
Sostén nuestra fe en los momentos en los que vivimos 
de duda, monotonía y sufrimiento. 
Ilumínanos el corazón para que nos convirtamos 
en personas-luz que, bajando a nuestras calles, siem-
bren la esperanza luminosa que viene de ti.

Qué bien se está aquí, Athenas: https://youtu.be/wat-
ch?v=JO1bno_l6hk

Oración Canto
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Domingo 3º de Cuaresma:
Una esperanza indignada

La pandemia ha puesto en crisis todo nuestro sistema 
de relaciones: con las personas, con la propia existen-
cia, con la salud, el trabajo, la política y, por supuesto 
con la religión y Dios. 
El texto del evangelio nos invita a una renovación – pu-
rifi cación de las relaciones con Dios desde la óptica de 
lo nuevo que ha venido a traer Jesús. Purifi cación que 
afectará a los otros aspectos de nuestra vida.
“Un templo sin mercaderes”, una religión sin mercade-
res, sin comerciantes, sin marchantes, sin cambistas ni 
negociantes. Esta purifi cación del templo devuelve a la 
religión a su autenticidad y su ser en espíritu y verdad. 
“Una Iglesia purifi cada”. La Iglesia necesitada siempre 
de conversión ha de sentirse interpelada, una vez más, 
por este texto de carácter profético de Jesús. En la base 
de lo denunciado en esta intervención de Jesús está:
• La religión. Hay en el corazón del evangelio una críti-
ca de nuestra “religión” sin corazón con la que a veces 
se pretende “comprar” a Dios. Una religión sin fe y 

¿Que cosas hay en nuestra religiosidad, en nuestras co-
munidades, en nuestra diócesis, que son religión muer-
ta? ¿Que cosas, actos, actitudes, hechos de mi, de las 
parroquias alejan más a la gente a Dios que la acercan?

¿Que cosas, actos, actitudes, hechos de mi y de nuestras 
parroquias acercan a la gente a Dios?

Trata de buscar un hecho de lo que afi rmas.

Refl exión

Preguntas para ver

sin espiritualidad; una religión alejada del sufrimiento 
humano y de la vida de los hermanos.
• El reducir la acción de Dios a lugares y Dios no es un 
Dios de lugares, sino de personas. 
• La relación con el dinero y con los bienes materiales. 
Confundimos la gloria de Dios con nuestra gloria. El 
honor de Dios con los honores y títulos de los que le 
sirven. El rechazo a Dios con fracasos nuestros.

Cogemos un bote de colonia o perfume y derramos un 
poco. Que tengo que transformar en mi vida, en nues-
tro grupo o en nuestra parroquia, para que atraiga y 
sea un auténtico lugar de encuentro con Dios.

Jn 2, 13-25

Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo
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Tú, Jesús, echaste del templo a los mercaderes.
Nos dices que tu casa no es una empresa ni un merca-
do para comprar a Dios.
La casa del Señor es una comunidad de hermanos,  
profecía y sacramento de fraternidad universal donde 
todas las personas son sagradas porque son tu imagen.
Crea en nosotros, Jesús, un corazón indignado y au-
téntico, líbranos de nuestros mezquinos intereses 
disfrazados de religiosidad sin corazón.
Jesús, ayúdanos a trabajar con el mismo celo de Jesús 
para expulsar del mundo a todos los mercaderes de la 
vida y para que la iglesia sea un auténtico lugar de de 
acogida y encuentro con Dios.

La casa de mi Padre, Javier Brú: https://youtu.be/
watch?v=7ScuXlQriHE

Oración Canto
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Domingo 4º de Cuaresma:
Una esperanza cuidadosa

En este tiempo de confusión y cambio mucho impor-
ta centrar lo central y poner en valor qué es lo más 
importante. “Tanto amó Dios al mundo…” . Aquí 
está todo dicho. Desbordamiento de Dios amando, se 
derrama sobre el mundo en la encarnación del Hijo 
para hacer redención. Inundación, desmesura del 
amor de Dios.
Los seguidores de quien dio la vida por el mundo de-
bemos envolver y abrazar el mundo con la esperanza 
del Salvador. De ahí que la Iglesia debe ser una comu-
nidad apasionada por la vida del hombre. 
Iglesia, hogar cálido para que todos encuentren moti-
vos para seguir esperando. Cómo duele sentir Iglesias 
sin calor materno, sin acogida cálida. Muchas veces 
“hace frío en la Iglesia” cuando no tiene entrañas de 
madre, sino que enjuicia, restringe o frena.
Sólo una Iglesia madre capaz de amar en desmesura 
podrá engendrar, dar vida, generar nuevos conver-
tidos, abrir brechas en los muros de la indiferencia; 

Jesús se propone en la Cruz como un signo, un signo de 
misericordia, de perdón, de reconciliación. ¿Que expe-
riencia vives cuando miras la Cruz? 

¿Te cuesta ser acogedor, conciliador, paciente? ¿En qué 
momentos, con qué personas, en qué situaciones?

¿Experimentas tu parroquia como un lugar de acogida, 
como un hospital que cura a los heridos, más que un 
centro penitenciario? Conoces a alguna persona que 
haya vivido esto?

Refl exión

Preguntas para ver

roturar el terreno y sembrarlo con lágrimas de madre 
para volver cantando trayendo las gavillas de frutos y 
fecundidad evangélica. 
Somos seguidores del Nazareno que fue ejecutado 
por hacer sitio a los cansados y agobiados, curar le-
prosos y tullidos, aliviar a mujeres impuras y viudas 
indefensas, liberar a gerasenos infrahumanos.
Apasionados por Dios, apasionados por la vida, por 
las criaturas que necesitan de un Jesús hecho contem-
poráneo. Nuestro mundo necesita consuelo y ¡hay 
tantos crucifi cados que bajar de la cruz!. Una espe-
ranza cuidadosa y cuidadora.

Hoy como gesto colocamos en nuestro altarcillo de 
cuaresma, algo que tenga que ver con el cuidado, de 
primeros auxilios (betadine, tiritas…) Dando gracias a 
Dios por nuestras parroquias y nuestra vida, cuando se 
sacrifi can para acoger y cuidar.

Jn 3, 14-21

Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo
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Jesús, hoy la cruz es silenciada y aparcada en un rincón 
oscuro.
En tus diálogos a escondidas con Nicodemo, nos mues-
tras que la cruz es el testigo de la desmesura del amor 
de Dios, el abrazo envolvente de Dios a la humanidad,
por su muerte nos vino la resurrección, la vida y la es-
peranza.
Jesús, tú quieres que la Iglesia se apasione por la vida 
de cada uno, que sea hogar cálido, madre que acoge, 
engendra y da vida.
Tú, que moriste en la cruz para sanar y curar, 
aliviar y liberar a tantos enfermos y oprimidos por el 
mal, enseña a tu Iglesia y a los que con orgullo la for-
mamos a ser esperanza cuidadora y cuidadosa de todos 
los que hoy son crucificados y necesitan del consuelo, 
del amor salvador de Dios.
Danos un corazón de cuidador, de madre, un corazón 
samaritano.

Nadie te ama como yo, Martín Valverde: https://
youtu.be/watch?v=PtKKehayXjs

Oración Canto
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Domingo 5º de Cuaresma:
Una esperanza entregada

El ser humano es un buscador nato. Cuando se rinde y 
acomoda en el camino, pierde su esencia e identidad, se 
rompe a sí mismo, desconecta de la realidad y no ve a 
Dios.
Nacemos a la vida en un espacio por hacer, venimos de 
la gratuidad y buscamos la realización en el quehacer 
de nuestra existencia. Necesitamos ser amados y amar, 
o mejor, tomar conciencia de lo amados que somos y de 
la capacidad que tenemos para amar. Somos seres para 
la alianza porque nos podemos mover en el ámbito del 
amor.
El momento actual donde la tierra grita, el ser humano 
enferma y nos sentimos llamados a un cambio profundo 
hemos de redescubrir nuestra vocación para la alianza 
con la naturaleza, con todo lo creado.
Ver a Dios es entrar en su casa, vivir en familiaridad to-
tal, comer con él, participar de su amor y su vida diaria.
En Cristo encontramos el camino que sacia nuestra bús-
queda interior y profunda. Él es el camino, quien lo ve a 

En el evangelio de hoy unos griegos buscan a Jesús. 
¿Buscas tú a Jesús? ¿Dónde, cómo, con quién…?

¿En tu ambiente hay alguna persona que se entregue, 
sacrifi que por los demás o por el bien común?

En este mundo en el que nos gusta destacar, sobre-
salir, estar en el candelero, ¿Conoces personas que 
hacen trabajos callados de gran importancia para el 
bien común? ¿Qué valoración tiene esa persona en su 
entorno?

Refl exión

Preguntas para ver

él, ve al Padre. Encontrarnos con Cristo y entrar en sus 
sentimientos es el modo de glorifi car a Dios y de sentirnos 
nosotros glorifi cados. La clave de la gloria está a mano: 
“Si cae en tierra, muere, da mucho fruto”. La Eucaristía 
es el sacramento de la gloria, de la vida que se entrega, 
en la que Dios renueva esa alianza eterna y amorosa. 
Dichosos los que estamos llamados a esta mesa. 
Dios ama al mundo “saliendo de sí” porque su “interés” 
no es él mismo, sino sus “hijos”. Es transitivo, no auto-
rreferencial. 
La mascarilla no es para protegerse del otro, sino para 
defenderle. Todas las restricciones y confi namientos no 
son en función de nosotros mismos, sino de los demás. 
No el bien propio, sino el bien común. Se trata de abrir 
la jaula de nuestro egoísmo, salir de nosotros mismos y 
volar con la libertad de que quien de verdad ama. Perder 
para ganar como el grano de trigo. Morir de amor para 
sostener la vida. Hacer del dolor un regalo de amor. Una 
esperanza entregada por amor.

Después de escuchar el evangelio coloca en tu/vuestro 
altarcillo unas semillas y busca una acción para hacer 
en tu ambiente un servicio que nadie vea. Y únete así 
al Señor en su camino a la Cruz.

Jn 12, 20-33

Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo
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Señor, tú me dices que “si el grano de trigo cae en tie-
rra, muere y da mucho fruto”. Quiero ser:
Grano de trigo, poca cosa en el hueco de la mano.
Grano de trigo, tan pequeño en el campo donde me 
siembren.
Grano de trigo, que penetre hondo en el corazón de 
la tierra.
Grano discreto, que me escondo pero mi corazón vela.
Quiero entregado, que mi espera transcurra en mi le-
cho de tierra.
Grano que muere, que me vacíe de mi mismo.
Grano erguido, que tallo y hojas me lleven hacia la luz.
Grano que florece, que mi vida se llene de frutos.
Que sea servicio gratuito, semilla de esperanza entre-
gada para todos.

 Si el grano de trigo - Salomé Arricibita https://you-
tu.be/ffe9XSXFNZY

Oración Canto
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Domingo de Ramos:
Una esperanza en carne viva

Este domingo, llamado “de Ramos” nos sitúa en el pórti-
co de los días santos de nuestra redención. Es un reto im-
portante situarnos adecuadamente para vivirlos con au-
tenticidad. Se trata del máximo drama de la humanidad, 
el de su propia redención. La Iglesia, ya desde sus inicios, 
se sintió convocada el domingo por el mismo Señor para 
celebrar el misterio pascual, y la Iglesia madre de Jerusa-
lén comenzó a conmemorar los sucesos de la redención 
en los mismos tiempos y lugares en que acontecieron. Así 
nació la celebración semanal y anual de la pascua.
El domingo de Ramos es a un tiempo “pórtico” de la 
pasión y “síntesis” de ella. El amor padecido y sufrido es 
garantía de veracidad de ese amor: un “reino” al revés, 
que no llega a caballo sino montano en un simple asno 
y lo aclaman los pobres y sencillos, nunca los poderosos 
ni los sabios.
La cruz de Cristo no es solo un suceso histórico, sino la 
más formidable contrahistoria del mal. En la cruz, Cris-
to se hizo vencedor haciéndose víctima, recorriendo el 

¿Que cosas has llegado a hacer por amor? Trata de 
recordar alguna concreta. Compártela.

¿Te has sentido alguna vez traicionado/a? ¿Cómo 
respondiste a esa traición?

¿Cuál es tu Cruz más pesada? ¿Cómo la aceptas? 
¿Crees que tiene algún sentido? 

Refl exión

Preguntas para ver

camino contrario a los deseos de poder y dominio. En 
la cruz, la Omnipotencia se hizo impotencia. Se abajó, 
se anonadó siguiendo el camino contrario al odio y al 
orgullo. Es un camino inaudito; a nadie se le ocurre ga-
nar perdiendo, o triunfar mediante el fracaso personal, o 
afi rmar a los demás desafi rmándose a sí mismo, o exal-
tar a los otros en el rebajamiento de sí mismo. Esta es la 
“sabiduría” y la “fuerza” de Dios en Cristo: no devolver 
mal por mal. Representa el triunfo del amor sufrido, por 
eso la esperanza se hace carne viva, sufriente, entregada. 
En la cruz, Cristo amó uniendo dos extremos, la máxi-
ma ofensa y el máximo amor. Y quiso que ese mismo 
suceso, singular y único, perdurase siempre y fuese cele-
brado, ¡el mismo! Por todos sus seguidores.
Creer en Jesucristo es adorar su cruz, no la de palo, sino 
la de su amor total. La cruz, el amor en la indiferencia 
y la contrariedad es el distintivo de los seguidores de Je-
sús. Y es lo que verdaderamente celebramos ahora los 
cristianos si realmente somos seguidores del Crucifi cado.

Mc 14, 1-15, 47

Evangelio

Breve silencio

Domingo de Ramos 
En tu altar coloca una Rama de olivo, boj, laurel. 

Jueves Santo
Haz una cuenta de lo que has ahorrado con tus ayunos 
y renuncias de Semana Santa. Colócala en tu altar y 
entrega el resultado en la colecta de Cáritas.

Viernes Santo
Construye una cruz con dos palitos átala con un hilo, 
cordel… Y en ese cordel cuelga tus cruces para unirlas 
a la del Señor.

Gesto · símbolo
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Jesús, el domingo de Ramos eres aclamado en Jerusa-
lén, como Rey y Señor.
El Jueves te recordaremos en el cenáculo dándote 
como comida, lavando los pies en señal de servicio y 
diciendo: “amaos como yo os he amado”.
El Viernes recorreremos el camino de la pasión para 
llegar con tristeza a tu crucifixión y estar contigo al 
pie de tu cruz.
Así llegaremos con alegría al domingo a la Pascua del 
Señor, el paso de la muerte a la vida, la victoria sobre 
el mal.
Estamos en la recta final de tu vida, síntesis de toda 
tu existencia. 
Gracias, Jesús, porque das tu vida por mí, para salvar-
me, por amor.
Gracias por enseñarme el triunfo del amor sufrido, la 
esperanza hecha carne viva.
Que creer en ti es adorar tu cruz de amor total y tu 
cruz es nuestro distintivo.

Fuente de amor, Salomé Arricibita:  https://youtu.be/
watch?v=3nWDJT2pSJc

Oración Canto
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Domingo de Resurrección:
Una esperanza viva para siempre

La Iglesia de los orígenes no celebró sino una sola fi esta, 
la Pascua. No solo era la fi esta por excelencia, sino la úni-
ca fi esta, la fi esta total de la cual no podía existir ninguna 
otra. La muerte y resurrección de Jesucristo era el núcleo 
de la predicación apostólica, el contenido de la fe y de los 
sacramentos. La vida social de la comunidad consistía en 
refl ejar la pascua de Jesús en la convivencia y en la calle. 
La pascua es tan antigua como la misma Iglesia. Todas 
las celebraciones han nacido de la pascua. La pascua de 
Cristo en nosotros como esperanza de la gloria, una espe-
ranza viva para siempre.
La pascua de Cristo no es solo un suceso que ocurre den-
tro de la historia. Es un acontecimiento que funda y con-
fi gura la historia. Con la resurrección de Cristo la eterni-
dad se inserta en el corazón del tiempo. Y el núcleo de 
la predicación apostólica es que el Viviente, Cristo vive 
dentro de la comunidad. La pascua nos hace contempo-
ráneos y partícipes de Cristo y de los misterios redentores 
de su vida. Cristo con su muerte y resurrección destruyó 

¿Crees de verdad en la Resurrección? ¿Tienes espe-
ranza de vivir más allá de la muerte?

¿Tiene esto alguna consecuencia en tu vida, a la hora 
de arriesgar por el Reino de Dios? 

¿Cuál es el pensamiento en tu ambiente sobre esto?
¿Conoces alguna persona que se le note que cree en la 
Resurrección? ¿En qué?

Refl exión

Preguntas para ver

nuestro hombre viejo. Resucitando recreó nuestra vida 
nueva. 
Hay algo maravilloso y evidente en nuestra fe: si Dios es 
amor, resucitar es amar. La resurrección es un mensaje 
de animación y de vida. Parte de nosotros, de un Cristo 
no solo conocido, sino vivido.
La resurrección nos invita e invita a la comunidad cristia-
na a renovarnos, pero no a renovar solo los papeles, sino 
renovarnos las personas. Hay que establecer contactos, y 
no solo proyectos. Debemos renovar convenciendo, no 
venciendo y pasar a ser una Iglesia misionera y en per-
manente misión para ser testigo de “esperanza viva para 
siempre”. La resurrección de Cristo nos exige pasar de 
ser una Iglesia instalada en el mundo a una Iglesia siem-
pre comprometida en el cambio del mundo y siempre 
comprometida en la causa de los pobres y olvidados.

Enciende una vela grande que pueda alumbrar duran-
te tus/vuestros, encuentros, momentos de oración en lo 
que queda de la pascua 2021.

Jn 20, 1-9

Evangelio

Breve silencio

Gesto · símbolo
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Necesitamos tu abrazo, Señor Resucitado.
Tanto dolor, sinsentido, muerte, violencia cruel, crisis, 
desahucios, los que están “sin” tantas cosas…
Necesitamos tu abrazo, Señor Resucitado.
Para que crezca la vida, la primavera, donde todo 
parece tan muerto. Para que las losas de piedra, de 
intereses, de cobardías, de destrucción no acorralen a 
los vivos y truequen su hogar en sepulcros de muerte.
Necesitamos tu abrazo, Señor Resucitado.
Para seguir luchando, para bailar con esperanza viva, be-
ber tu Cáliz y comer tu Pan con la alegría del Evangelio.
Necesitamos tu abrazo, Señor Resucitado.
Para que tú restaures nuestras historias, disipes nues-
tros miedos y nos lances a la aventura del Amor.
Necesitamos tu abrazo, Señor Resucitado.
¡Ahora, siempre! ¡Aleluya, aleluya!

Canto: Vive Jesús; el Señor - (YULI & JOSH) Cover: 
https://www.youtube.com/watch?v=zdg5lVkPIVE

Oración Canto
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Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. 
A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, 
contigo Cristo se forjó como hombre. 
Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros 
y guíanos en el camino de la vida. 
Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén. 

De la Carta Apostólica «Patris corde» del Papa Francisco.

Oración a San José


